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CCE 258CCE 258: “Toda la economía divina es la obra común de las tres
Personas divinas. Porque la Trinidad, del mismo modo que tiene
una sola y misma naturaleza, así también tiene una sola y misma
operación. ‘El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo no son tres prin-
cipios de las criaturas, sino un solo principio’ (Florencia, 1442Florencia, 1442).
Sin embargo, cada Persona divina realiza la obra común según
su propiedad personal. (...) Son, sobre todo, las misiones divinas
de la Encarnación del Hijo y del don del Espíritu Santo las que
manifiestan las propiedades de las Personas divinas”.

Se llaman propieda-
des a las caracterís-
ticas o notas que
distinguen a una
Persona de otra.

Las propiedades per-
sonales se identifican
con las Personas y nos
dan a conocer algo de
su peculiaridad.
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San Gregorio de NacianzoSan Gregorio de Nacianzo: “Padre, Hijo y
Espíritu Santo tienen en común la naturaleza
divina y el no haber sido hechos; Hijo y Espí-
ritu Santo tienen en común recibir su origen
del Padre. Es propio del Padre ser inengendra-
do, del Hijo el ser engendrado y del Espíritu
Santo el ser enviado”.

Hay una diferencia entre lo que es propio y exclusivo de una Perso-
na divina, y lo que es común a las tres pero se atribuye a una de
ellas. Esto último se llama “apropiación”. El fundamento de una
apropiación es la analogía.
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Apropiaciones más frecuentes: 1) al Padre, en cuanto origen y
fuente de toda la Trinidad, se le atribuyen la eternidad, la unidad
y la omnipotencia; 2) al Hijo, en cuanto Verbo y Palabra de Dios,
se le atribuyen la verdad, la sabiduría, la belleza y la igualdad;
3) al Espíritu Santo, en cuanto vínculo amoroso del Padre y del
Hijo, se le atribuyen la bondad, la santidad y la felicidad terrena
y eterna.

Fuentes de las apropiaciones más frecuentes:
- Sagrada Escritura, - Símbolos de fe,
- Padres de la Iglesia, - Liturgia.
Las apropiaciones nos ayudan a entender
mejor la acción de las Personas divinas en
nuestra alma.
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Una misión divina es el envío de una Per-
sona divina por Otra para hacerse presente
de modo nuevo entre los hombres.

Las misiones divinas pueden ser visibles
o invisibles. Revelan la irrupción de la
Trinidad en la historia, para hacernos
partícipes de la salvación realizada por
Cristo y elevarnos a la vida divina.

La Persona enviada procede de la Persona que envía. Así el Padre
no es enviado porque no procede de ninguna Persona: es principio
sin principio. Se da a nuestra alma pero no es enviado. Él envía al
Hijo y con el Hijo envía al Espíritu Santo.
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Jesús ha revelado que las misiones del Hijo y del Espíritu Santo a
los hombres tienen como fin producir en nosotros una nueva comu-
nión entre Dios y nosotros y, en consecuencia, una nueva comu-
nión de los hombres entre sí.

Las misiones divinas originan una nueva relación personal entre
Dios y los hombres, que transforma al hombre, le capacita sobre-
naturalmente por la filiación divina, para entrar en comunión amo-
rosa con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

Vaticano II (Ad gentes, 2Ad gentes, 2): “La Iglesia pe-
regrina es, por su propia naturaleza, misio-
nera, puesto que tiene su origen en la mi-
sión del Hijo y la misión del Espíritu San-
to según el plan de Dios Padre”.
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Misión visible del Verbo

Jn 3, 17Jn 3, 17: “Dios no envió a su Hijo al
mundo para juzgar al mundo, sino
para que el mundo se salve por Él”;
Gal 4, 4Gal 4, 4: “Al llegar la plenitud de los
tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido
de mujer”.

La misión visible del Hijo se realiza en la Encarnación. Como toda
operación “ad extra”, la Encarnación es obra de la Trinidad; pero
considerada como misión en sentido propio, la Encarnación proce-
de exclusivamente del Padre: sólo Él envía al Hijo. La misión com-
porta la manifestación de la Persona enviada: nos da un conoci-
miento de Ella misma y de la Persona de la cual procede.
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Misiones visibles del Espíritu Santo:
paloma en el Bautismo de Jesús (Mt 3, 16Mt 3, 16);
nube en la Transfiguración (Mt 17, 5Mt 17, 5);
soplo cuando Jesús resucitado dio a los
Apóstoles el poder de perdonar los pecados
(Jn 20, 22Jn 20, 22); lenguas de fuego el día de
Pentecostés (Hch 2, 3Hch 2, 3--44).

CCE 689CCE 689: “Cuando el Padre envía su Verbo, envía también a su
Aliento: misión conjunta en la que el Hijo y el Espíritu Santo son
distintos pero inseparables”. 

Misión invisible del Hijo: inhabita en el alma en gracia. También del
Espíritu Santo: “¿no sabéis (...) que el Espíritu de Dios habita en vo-
sotros?” (1 Cor 3, 161 Cor 3, 16). Por las misiones santifican a los hombres.


